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La política de Canarias
Hada de

Prometimos ocuparnos en los problemas 
del Archipiélago canario, en las luchas y 
rencillas mezquinas y odiosas que un ca­
ciquismo irritante, casi feudal, y un des­
conocimiento de la realidad promueven 
en esa tierra divina dotada por la Natura­
leza de todos los dones, de un clima suave 
y regenerador, de un suelo fértil en todos 
los productos, pero dotado también de dos 
endriagos, de dos vestiglos, de dos ogros 
que envenenan el ambiente, que enconan 
tos ánimos y avinagran el carácter dulce 
de sus habitantes, del caciquismo de León 
y Castillo y de la Arrendataria, y hoy que 
nuestras tareas nos lo permiten, lo hace­
mos con gusto, porque á la justicia le debe 
rendir culto la Prensa, y porque de algún 
modo queremos contribuir á que Las Pal­
mas no pidan imposibles ni divisiones que 
ningún Gobierno ni hombre público aun- 
que este sea el tonante Júpiter Sr. León y Ja pelea, de ese campo donde pelea la 
Castillo con su voz de trueno debe pedir bastardía, lo innoble, lo pequeño, lo mise- 
ni fomentar, porque hoy lo que se debe 
pedir son uniones, grandes síntesis, verda-
deras agrupaciones y no divisiones.

Hablemos con la claridad y valentía 
que nos distingue. Digamos la verdad hoy 
que parece que la mentira lo envuelve 
iodo con su manto de juglar, hoy que la 
mentira hace irrespirable el ambiente, in­
festándolo, rarificándolo.

Tiene Canarias, como decíamos más 
arriba, tres enemigos del alma: el caci­
quismo del eterno ministro de España en 
Francia; el caciquismo férreo, brutal, ab­
sorbente del Sr. León y Castillo; el caci­
quismo disfrazado, delegado, eumarasca- 
<lo, ese caciquismo con testaferros que 
dan la cara para que el señor no aparezca 
mezclado en zalagardas, luchas de campa­
nario, minucias y miserias, que sino deni­
gran, tampoco elevan; ese caciquismo que 
en su ambición y ceguera llega á la céle­
bre y endemoniada máxima “divide y 
vencerás“, y á la otra, “el fin justifica los 
medios'1, porque sabe que tiene quien le 
apoye en la sombra, quien le defienda y 
quien le sostenga; tiene Canarias ese otro 
enemigo del alma, esa especie de quiste, 
enclavado en su corazón que se llama 
Compañía Arrendataria, que mueve los 
ánimos en el sentido que á sus intereses le 
conviene, que politiquea, caciquea, intriga 
y crea los hombres que la han de servir, 
qup dificulta el tráfico, que estando cons­
tituida en su mayoría por capitales ex- 
iranjeros, interviene en nuestra política, 
en nuestra vida interior y gracias á la in­
curia y á la dejadez del Estado español 
que no debía nunca celebrar tal arriendo, 
hacer dejación de un derecho, proclama 
su ineptitud para realizar una de sus fun­
ciones, la de administrar; y ¿por qué no 
decirlo, ya que nuestra pluma ha llegado 
al reino de la verdad, á ese gran reino, en 
el cual no se ven más que miradas torvas, 
miradas que matan, ceños adustos, puños 
levantados, bocas que maldicen, labios 
que ultrajan, manos que empuñan armas 
homicidas, ni se oyen más que maldicio­
nes y blasfemias que corean á la diosa su­
blime de la Verdad cuando inmaculada y
desnuda, despidiendo resplandores de luz 
divina arriba al mundo de la mentira y 
aplasta con las ruedas de su carro triunfal 
á todas las alimañas, á todas las deformi­
dades y á todas las bajezas; y por qué no 
decirlo, si pretendemos purificar el ambien­
te? tiene Canarias, el tercer enemigo del 
alma que lo constituye la manera de ser 
de nuestros gobernantes, que prometen y 
no cumplen, que se enardecen y se enfrían 
con facilidad, que carecen de la persisten­
cia necesaria para toda buena obra, que 
son impulsivos, impresionables, que cuan­
do ofrecen, en el memento mismo piensan 

^cumplir lo que ofrecieron, pero, que des­
pués, se olvidan, otros asuntos de mayor 
importancia para sus particulares intere­
ses les distraen de los intereses generales, 
y tos pueblos siguen como antes, languide- 
decen en la miseria, faltos de obras públi­
cas, de vías de comunicación, de escuelas, 
de administraciones de justicia, de merca­
dos para sus productos, y el abatimiento 
invade el ánimo de sus habitantes, y el ex- 
cepticismo los empuja á la deserción, á la 
emigración, al abandono de La patria que 
constituye su empobrecimiento.

¿Hallánse pno acometidas esas islas ma­
ravillosas, refugios de extranjeros que hu- 
-veu de las crudezas de los climas de sqs 
tierras, eden donde hallan alivio y cura­
ción la terrible tuberculosis, la anemia, la 
tristeza; hallánse ó no acometidas esas is­
las maravillosas que debieran ser ricas, 
poderosas, que debieran respirar la felici­
dad con que brindan á sus visitantes, ata­
cadas por esos tres enemigos, de su cuerpo 
de su alma y de su prosperidad?

Y cuando la experiencia debiera haber 
enseñado á sus moradores, que bajo las ga- 
j ras de esos tres monstruosos endriagos de 
ese Cancerbero de tres cabezas, no podrán 
prosperar jamás, ni materialmente, ni mo­
ralmente, ni tendrán hora de tranquilidad
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divisiones.
ni de reposo; y cuando la ciencia fisioló­
gica debiera haber enseñado á los mora­
dores de ese paraíso en el cual se desatan 
por extraño contrasentido las iras de los 
condenados, que todo órgano se desarro­
lla á expensas de otro ó de otros, que todo 

i lo que logre arrancar Las Palmas á Tene­
rife ó Tenerife á Las Palmas lo pierden 
las Islas Canarias, que deben formar un 

i todo, un vasto emporio de riqueza, una 
sola provincia ¡que labore unida por su 
engrandecimiento, por su mejoramiento, 
arrojando de sí á sus tres enemigos, arran- 

¡ cándolos de su cuerpo, de su alma y de 
i sus intereses; j cuando los habitantes de 
1 esa tierra encantada de ese verjel de-

hieran saber que á sus tres enemigos con­
viene que ellos se destrocen, que los 
moradores de ese país no levanten la 
vista del mezquino y reducido campo de 

rabie, lo vil, lo bajo, lo ruin, para que no 
vean que sus luchas y sus enconos son 
obra de sus enemigos, que les quitan fuer­
za y alteza de miras á los canarios y que 
les impiden que eleven su mirada á un 
ideal de engrandecimiento, al sublime 
ideal de la prosperidad de Canarias; y 
cuando tal acontece, ¿ha de haber todavía 
quien pida la división, la ruptura, la inde­
pendencia de Las Palmas de Tenerife, la 
creación de otra provincia, cuando de ese 
hecho, si la desventura llegara á realizarlo 
sólo conseguirían unos y otros® remachar 
más las cadenas de su servidumbre, apre­
tar más aún el dogal con que los ahogan 
el caciquismo v la Arrendataria, y la de­
jadez y el olvido en que los tienen los go­
bernantes, que distraídos y olvidadizos de 
suyo, se distraen más al ver que güelfos y 
gibelinos, no se ocupan sino de destrozar­
se en vez de aunar sus fuerzas, de sumarse 
para recabar las mejoras que necesitan y 
que tantas y tantas veces les fueron pro­
metidas?

Homingo Alvarez.

Carta interesante
BARCELONA

Sr. D. Clodoaldo Piñal.
Mi distinguido amigo y compañero: De­

cir á usted que la campaña que su valien­
te periódico viene sosteniendo en pro de 
los intereses que tienden á la unidad é in­
tangibilidad de la Patria, es de lo más de­
cidido que se sostiene en la prensa, es una 
verdad que no tiene vuelta de hoja, y que 
todos los elementos sanos nos damos la 
enhorabuena por tener un periódico que 

. refleja fielmente nuestro modo de sentir.
• Todos los días se espera á Ej é r c it o  y  

Ar ma d a  como el maná para saborear la 
buena doctrina, los principios que están 
latentes en el alma y en el corazón de todo 
buen español, no necesitando repetir á us­
ted. que sabe como pienso y lo dispuesto 
que estoy á arrostrar cuanto venga, antes 
que consentir la mayor de la vergüenzas, 
la hegemonía catalana, el credo solidario 
que atenta contra todo lo que pensamos 
defender hasta perder la vida.

Hay que estar de continuo en la brecha, 
como usted está; hay que combatir cons­
tantemente á ese conglomerado de sepa­
ratistas. piratas y traidores, sacando á la 
vergüenza pública sus falsías, su falta de 
patriotismo, siendo de lamentar que se 
consienta el caciquismo de Bertrán y Mi- 
suto en la honrada y laboriosa ciudad de 
Villanueva y Geltrú y que Salvatella, ese 
niño gótico, papá de la Solidaridad pida 
dietas para los señores diputados, mientras 
nuestros pobres huérfanos y las viudas de 
nuestros compañeros, qne valían cada uno 
más que todos los solidarios juntos con 
Salmerón á la cabeza, están sufriendo las 
mayores privaciones y hasta la miseria.

Los solidarios, como buenos catalanes, 
siguen la tradición de meter la pata y sa­
car la oreja, como decía un dsstinguido 
general catalan, hablando de sus paisa­
nos.

No puede ni debe prosperar la patriótica 
y desinteresada proposición del Sr. Salva- 
tella, pues no estamos para que los seño­
res diputados se coman en dietas cuatro 
ó cinco millones de pesetas que mejor y 
más justa aplicación tendrían en rebajar 
el descuento á las clases activas y pasivas 
imlilares. '

. Aún cuando la Solidaridad catalana ha 
quedado mal parada en los debates parla­
mentarios, es preciso seguir la campaña 
contra ella y hacer entender á las demás 
provincias españolas que la industria ca­
talana vive á favor de un arancel prohibi­
tivo y que los catalanes en general, se han 
hecho ricos é.costa de las demás provin­
cias á las que toman como de mentalidad 
inferior.

Es preciso que el soldado catalán vaya

á otras provincias ácumplir su tiempo de 
servicio á la patria.para que se españoli­
ce é identifique contos intereses generales 
del país trayendo ajuí, á Barcelona y á 
las demás provincia de Cataluña, tos sol­
dados de las demásregiones de España.

Los señores minisros de la Guerra que 
desatiendan esta coiveniencia patria, que 
es ya verdadera necsidad, serán respon­
sables algún día deser en parte, causa de 
que se registren hehos como los que en 
Francia vemos á di rio, y qne aquí pudie­
ran ser más sangrie tos y trascendentales, 
porque los jefes y riciales no abandona­
remos el mando deas tropas, prefiriendo 
antes morir como aurió el bravo y dig­
nísimo Teniente - cconel de Cazadores de 
Madrid, Martinez Lagostera, en Sagunto; 
batallón que siempe había sido modelo 
de disciplina, come lo es actualmente y 
que se indisciplinó ei Cataluña. ,

Es preciso desvaneer aun cuando sea á 
cañonazos, si precisduera, esas nubes que 
van amontonándosealrededor de la soli­
daridad catalana, y t medio más eficaz en 
lo militar es traer auí muchos soldados 
castellanos, mucho: navarros, muchos 
aragoneses, gente fraca, leal, brava, es­
pañola hasta la média de los huesos y ce­
losa de conservar st honrosas tradicio­
nes.

Desde el próximo amamiento vengan 
aquí soldados de todíEspaña y répártase 
por ella á los catalanc, ó al menos susti- 
túyanse los que han c ser licenciados por 
gentes que hablen enristiano.

Si se hubiera plamado la Ley de Aso­
ciaciones que formah. parte del progra­
ma político del gener: López Domínguez, 
no se hubiera llegadoi formar la Solida­
ridad Catalana en la ue están unidos tos 
que entonces eran enoigos mortales.

Caso de dejar el mado el general Lina­
res, cuyo tino y prudtcia son merecedo­
res’de elogio, el gener: Echagüe seria uno 
de los que harían reccdar al general Bar- 
gés que, hombre de crazón, militar ilus­
trado, bravo y pundaoroso soldado, de 
carácter entero y dema energía á toda 
prueba, aquí supo inqnierse y mantener 
como nadie el respeto i la patria y á las 
instituciones militares.

El general Linares a sabido hacerse 
querer y respetar, pucendo asegurarse 
que si aquí ó en las aeras provincias ca­
talanas surgiera un mcímiento revolu­
cionario, lo sofocaría enl acto, con toda 
energía, con arreglo á toa legalidad y á 
toda justicia, habiendo rtificado en la re­
vista de inspección el coopto de su valer 
y de su capacidad para ealto mando.

Hasta aquí lo princql de la carta de 
uno-de los más distinguos militares re­
sidentes en Cataluña jcasado con una 
dama catalana de tamil distinguida, de 
grandes virtudes y de i españolismo á 
toda prueba y digno deuitación.

Nosotros trasladarnos! Gobierno y al 
señor ministro de la Gura cuanto en la 
anterior carta se dice;que constituyen 
prudentes avisos y sabii consejos que no 
deben despreciarse, pone así lo exige la 
salud de la patria en loresente y en lo 
porvenir.

AL SEÑOR MlNiSTl DE MARINA
Ctierpos subitei-nos.

Conocidos son los bnos deseos que 
animan al general Ferbaiz, y como la 
necesidad de amortizad personal so­
brante se impone, nos pmitimos indicar­
le que la concesión debtiro correspon­
diente al empleo supeor inmediato á 
cuantos lo deseen, y retín determinadas 
condiciones puede ser i medio justo de 
amortización sin perjuiis y una manera 
de rejuvenecer las parahdas escalas de 
los cuerpos subalternóse la marina, de 
esos cuerpos en los quedo es sacrificio, 
penalidades y privacior, sin que ni en 
el orden moral ni en eiaterial encuen­
tren la debida y justa cipensación.

En ellos, el graduado : oficial no en­
cuentra la satisfacción ferior que expe­
rimenta el que se ve coiderado y respe­
tado en todos los actos l servicio y fue­
ra de él, cual correspomá la graduación 
que disfruta, y sobre cus graduaciones 
hay que legislar de unnanera clara y 
terminante para evitar dingos é inter­
pretaciones que, en redad de verdad, 
cuando tienden al menotbo de las gra­
duaciones de oficial, afem á la discipli­
na y causan desprestig de una clase, 
cuya autoridad precisiente conviene 
mantener. .

En el Cuerpo de Condables, por ejem­
plo, hay no pocos de la egoria de segun­
dos, que llevan de 18 á 2aos en su empleo, 
antigüedad más que sobla para merecer 
la concesión del derechal retiro con el 
haber pasivo correspoente al empleo 
de primero, siempre en bien entendido 
que dicho retiro es de eider voluntario 
y como justa compensan al extraordi­
nario atraso en la carrei ,

Y como este personalabía de formar 
la marina de reserva, co en el ejército 
los retirados, el ejército ritorial, en rea­
lidad de verdad y caso; guerra, podía 
disponer la nación de uiemento vetera 

no, apto, instruido y práctico en los serví • 
cios correspondientes.

Mucho y bueno puede hacer el general 
Sr. Ferrándiz, si como es de esperar estu­
dia todos los detalles de una reorganiza­
ción naval adecuada al país y á las cir­
cunstancias especiales por que atraviesa.

CONSEJO DE GUERRA
El día 4 del actual y en el edificio que ocupa 

la Capitanía General, se celebró un Consejo 
de Guerra para ver y fallar una causa seguida 
á un jefe del ejército, donde se pone de mani­
fiesto la verdad en que se inspira los recien­
tes artículos que combatiendo la usura, ha 
publicado en estas columnas nuestro compa­
ñero de Redacción “Juan del Vulgo". ,

Un distinguido comandante de infantería, 
tuvo que acudir á los usureros, y éstos, des­
pués de haberle cobrado intereses exageradí­
simos, le denunciaron por la comisión de seis 
delitos de estafa.

La acusación fiscal estuvo á cargo del Au­
ditor de División Sr. Rivadulla, y de la defen­
sa se encargó el digno oficial de Administra­
ción Militar y notable abogado de este Cole­
gio, D. Mariano Marfil.

Hizo resaltar el defensor en su informe la 
indefensión en que España se encuentra ante 
los abusos escandalosos de los prestamistas, 
notándose la ausencia de la regularización del 
interés ya existente en Austria, Alemamia, 
Suecia é Inglaterra. Después de leer su razo­
nada defensa, hizo uso de la palabra, produ­
ciendo profunda impresión los sentidos pá­
rrafos en que hizo llamamiento á la concien­
cia de los jueces.

La sentencia no es aun conocida, pero nos 
inclinamos á creer que será de completo 
acuerdo con las peticiones de la defensa.

¡Mal día para los prestamistas.

pareja Real
En un cuadro de la se­

ñorita poetisa Martirio 
Díaz y que representa 
SS. MM. (poco antes de 
efectuarse el matrimo­
nio regio) en el jardín de 
la Villa Mouriscot.

¡Ván del brazo cruzando en el jardín 
al través de los árboles que encierra 
y alfombras de esmeralda en vez de tierra 
hablan de Eima las plantas de jazmín!

De Espalla el Coronado Paladín 
de emoción, al pisar, la planta hierra 
y es el pino fantásma que se aterra 
y suspira en acordes de violín...

Sueña el Monarca de pasión opreso; 
mientras de su cariño en el exceso 
su pensamiento por sus ojos vaga...

Y, Enna por ocultar su grato ensueño 
los ojos baja con tenaz empeño 
temiendo que la luz se lo deshaga!!...

Francisco •Jordán.
Islas Canarias 1907.

Oe Marina
Al^o más que reforma»

Por nadie podrá negarse de que en Ma­
rina precisaba introducir radicales refor­
mas tanto en el material como en el per­
sonal, y emprendidas estas por el presti­
gioso general Ferrándiz con el tesón y la 
energía que le caracteriza, ha venido á ser 
dicho general una esperanza para los ver­
daderos amantes de nuestro poderío naval 
que son todos los que olvidan sus intereses 
'particulares, de corporación, región y po­
líticos, cuando de los sagrados intereses de 
la patria se trata.

Es indudable que no hay reforma sin 
sus adversarios, pero el número de éstos 
está siempre en razón inversa de la bon­
dad de las mismas, fines que con ellas se 
persiguen, y equidad y justicia con que se 
llevan á cabo; y siendo así, no es de extra­
ñar que las que pretende el actual minis­
tro de Marina tengan también los suyos, 
que al combatirlas no han presentado has­
ta la fecha argumentos fundados y sólidos 
que merezcan ser tenidos en cuenta, sin 
que con esto querramos decir que las re­
formas en cuestión dejen de tener sus de­
fectos, los cuales no están sin duda en la 
supresión “de las Capitanías generales y 
otros inútiles organismos.

Tampoco se encuentran en la reducción 
del personal de plantilla, el cual debe es­
tar en relación con el número y poder de 
nuestros buques; no hay que^buscarlas en 
la disminución de las fuerzas de infantería 
de Marina, por que estas, más que del nú­
mero y poder de nuestros buques, depen­
den del número y extensión de nuestras 
colonias y condiciones en que .se encuen­
tre nuestra escuadra para tomar la ofen­
siva y llevar la guerra al exterior, Donde 
hay que buscar los defectos de las refor­
mas, si las tiene, es en la equidad y justi­
cia con que se realizan, por (ser dudoso de 
que el General Ferrándiz, apesar de su en­
tereza pueda sustraerse á las influencias 
que de todas partes le agobiaran con toda 
seguridad.

Nosotros nos reservamos por ahora el 
juicio que nos merecen las reformas que 
se pretenden, limitándonos tan sólo á re­
conocer la necesidad de las mismas, pero 
desde luego afirmamos, que por mucha 
que sea la bondad de ellas y el espíritu de 
equidad y de justicia en que estén inspi­
radas, tendrán tan sólo un valor secunda­
rio, ínterin no se restablezca el imperio de

las Ordenanzas y disposiciones que se dic­
taron y que se dicten, no permitiendo que 
por nadie y bajo ningún concepto se les 
menosprecie y no se cumplan y menos pol­
los que están más directamente llamados 
á dar ejemplo, cumpliéndolas y haciéndo­
las cumplir. Mientras esto no se consiga, 
mientras en Marina la responsabilidad no 
se haga efectiva y existan monterillas con 
entorchados y asesores y consejeros que 
asesoren y aconsejen el error, toda refor­
ma quedará desvirtuada por el disgusto, 
malestar ó falta de satisfacción interior.

Las polacadas no castigadas si las hay; 
la usurpación de atribuciones no reprimi­
das; y en general, el desprecio que á cien­
cia y paciencia de los ministros pudiera 
hacerse de la ley y donde la justicia y la 
equidad pueden estar sujetas al capricho, 
desaparece toda noble iniciativa, fomen­
tándose el servilismo en los unos y la re­
sistencia pasiva en los otros.

Si el general Ferrándiz quiere que sus 
reformas produzcan el efecto apetecido, 
preciso es que procure imitar al labrador 
que empieza por abonar el terreno antes 
de sembrar el trigo, por que de no hacerlo 
asi, el mejor grano le daría un fruto ra­
quítico y mezquino. Las reformas que se 
quieren implantar son otros tantos granos 
de trigo que se quieren sembrar en un te­
rreno llamado personal, el cual para alio­
narle precisa inculcarle ei respeto á lá ley 
y el entusiasmo por la profesión.

GalersaK.

ELGENERALHONTORIAYLA MARINA
Desde hace tiempo se ha dispuesto que 

los restos del general de Artillería de la 
Armada 1). José González Hontoria sean 
trasladados al panteón de marinos ilus­
tres de San Fernando.

Este tributo á la memoria del insigne 
general, ha sido el último que la Marina 
ha hecho á su digno compañero como 
premio á la gigantesca labor en que con­
sagró su vida é inteligencia al estudio de 
un material que fué honra de España y 
que valió á nuestro país los mayores elo­
gios de toda la prensa extranjera.

La mayor parte de nuestros buques de 
guerra llevan aun artillería Hontoria, y á 
pesar de los veinticuatro años que han 
mediado desde su estudio, todavía no ha­
ce mal papel al lado de cañones menos 
antiguos.

El General Hontoria murió á los 49 años 
de edad en el manicomio del Dr. Ezquer- 
do el 14 de Junio de 1889.

A su virtuosa viuda y á sus hijos así 
como á la Marina renovamos nuestro tri­
buto de admiración y sentimiento por 
aquella pérdida.

El domingo 7 del actual á las 4 y media 
de la tarde tendrá lugar la conducción de 
los restos desde la Sacramental de San 
Justo á la estación del Mediodía. La co­
mitiva S3 reunirá en la Cuesta de la Vega 
recorriendo la calle y plaza Mayor, calle 
de Atocha á la estación expresada.

El combate entre leales y rebeldes ha 
sido encarnizado comenzando á la media 
tarde del día 4 y terminando bien entrada 
la noche.

En él ha muerto de un balazo en la ca­
beza el hijo mayor del Schaldy, jefe de 
Estado Mayor del pretendiente y homdre 
de cultura, honrado y de extraordinario 
valor, siendo con éste, dos los hijos que 
ha perdido el prestigioso jefe rebelde en 
combate. , ,

Damos el más sentido pésame a nuestro 
amigo el Schaldy y le deseamos resigna­
ción musulmana.

Sobre la brillante y sufrida guarnición 
de Melilla, pesa un extraordinario y peno­
so servicio de armas, que debe ser recom­
pensado con la concesión de un 25 por 100 
más del sueldo.

CUENTO

EL OTRO SOL
I

es, ella es. Hoy han venido un poco 
más tarde... ya atraviesa hacia aquí del braao 
de su viejecito, como ella cariñosamente le 
llama; siempre tan bondadosa para él... jo©n 
qué cuidado le defiende del sol, con la delica­
da sombrilla!... ¡qué contraste hacen bajo ésta 
los blancos cabellos de él y las rubias guede­
jas de ella!... y qué contraste: él, un anciano 
simpático, si, con su bonachona cara de viejo 
feliz, satisfecho y limpito y pulcro, pero en­
corvado y tembloroso, del brazo de ella tan 
gallarda y lozana... ¡qué diferentes viajeros! 
el; que- va hacia la tierra qne le llama, la niña 
que parece remontarse al cielo én alas de sus 
ilusiones... ¡Caramba! pues no estoy poco ro­
mántico, se conoce que el airecillo de la ma­
ñana... ¿Pero se han detenido?... ah, si, esta co­
giendo un jazmín á escondidas del guarda... 
prosiguen su camino... caya, se acercan, no 
quiero que me vean aquí todos los dias... me 
sentaré en aquel banco oculto por las ramas... 
asi, pero ya creo que me ha visto ella... y se 
ha sonreído... ya están ahí.

¡Con qué cuidado lo siento para que le dé el 
sol. suavemente... y con qué adorable malicia 
se,sienta ella de espaldas á donde estoy yo..r:
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no pues ¡o que es hoy salgo y me siento en- ; 
frente!... ¡Hola! ¿qué es eso? parece que disi- : 
muladamente mientras hablan mira hacia 
aquí... y él so me figura que también me ha 
pescado, porque mira á su nieta con un® cara 
de indalgencia y dicha como diciéndole: ‘si, 
hoy también está, picarilla... pero», pues debe 
haberle dicho algo parecido porque ella se ríe 
y se tapa la cara con el abanico... y le da un 
beso á él... sin duda para que no diga nada en 
casa... si, un secreto de “abuelo y nieta®... no 
es mala diplomática...

¡Vaya! un amigo importuno, no hay más re­
medio que ponerle buena cara... ¡Hola! chico... 
aqui estoy tomando el sol... no, hoy no he traí­
do álbum ni lápiz, vengo de observador sola­
mente... pues yo no siento mucho calor.» ¿qué 
quieres? cada uno tiene su chifladura, como 
yo soy entusiasta del colorido y el sol es para 
mi el úuico artista que sabe dar un hermoso 
matiz, á todo, lo admiro... ¿que?., no, no sé 
quién es esa joven, cuando he venido ya esta­
ban sentados ahí... ¡que te aseguro que no!., 
pues, como quieras, pero ya te digo», pero 
oye... tú... tú... adiós pues ¡que pesado!

A ver que hace “ella“... están dando de co­
mer á los gorriones... y como se ríen los dos 
dos de las disputas entre esos pajarillos que 
forcejean por apoderarse de una miguita... 
¡atiza! ¡qué bárbaro!., y se la ha comido ente­
ra.» ¡con qué ingenuidad se ríe ella!.. ¡Maldita 
ramaL. ¡Vaya un modo de crugir, por poco la 
troncho!.. Ea, ya me han descubierto... y como 
goza de mi turbación... ahora. , ¡qué reme­
dio!.. me pasearé hasta que se vayan...

II " ' .
Hoy se me han adelantado... y no creí en- 

eontrarla tampoco... después de mes y me ­
dio... pero ¡que desmejorada está! ¡debe habef 
estado muy enferma!... pobrecita... qué ojos 
más tristes, y qué pálida la cara antes de un 
cutis tan sonrosado y fresco... y Iqué huesosas 
hoy aquellas manos tan Benitas, bajo cuya 
rosada epidermis se adivinaba impetuoso cau­
dal de sangre roja... ¡qué delgada!... Ahora es 
el abuelo quien la mima con tierna solicitud..: 
¡con qué pena la contempla sumida en sus me­
lancolías!... él sufre más que la niña, si... cómo 
la acariciaba la mano... ella le sonríe como 
para decirle que no se entristezca... para de­
cirle que se siente bien... y el viejo á su vez 
pretende engañarla y procura sonreír... pero 
¡qué dolorosamente!... Ha mirado ella hacia 
acjuí... á sus ojos antes tan expresivos y tan 
risueños parece asomarse ahora una alma que 
siente la mostalgia de quimérico mundo de 
ilusiones que fueron...

Llaman al criado... ya se van... me iré yo 
también...

' III
— ¿Tampoco vendrán hoy? ¿Cómo estará 

ella?... Pero hoy deben venir... hace un día es­
pléndido... demasiado espléndido... pf... qué 
calor.. Por allí vienen los dos... ah, no, no son 
ellos.., maldita gente ¿por qué se les habrá 
ocürrídó traer una sómbríllá igual...

Y he de enterarme de donde vive, las pocas 
veces que la he encontrado é intenté seguirla, 
otras tantas que se me ha presentado algún 
obstáculo para hacerlo... lo que es hoy si vie­
ne he do averiguarlo... ¿á que estoy enamora­
do de ella y casi no la conozco?... la verdad es 
que con un an«el como ella debe uno sentirse 
muy cerquita del cielo.. ¡Hombre! aquella si 
que es su sombrilla., la misma... pero... ella 
no viene... viene él con el criado... y va de ne­
gro... !y está más triste!... ¡Dios mío!... pero 
no., quien sabe si es ilusión mía... puede que 
se haya marchado fuera á reponerse... Me 
ocultaré en mi observatorio... asi... Está muy 
débil el viejecito... y muy triste, todavía más 
triste cuando entra en la'plazoleta... Ya lo sien­
ta el criado... mira al' lado donde sé sentaba 
ella, su nieta... ¡qué mueca de tristeza?... ¡Es 
cierto! ¡Es cierto!... ya no cabe duda volaron 
mis ideales muy altos, muy altos.. más altos 
que el punto de donde los sacó, mi mente... ¡Y 
cómo pasa el brazo por el respaldo del sitio 
de ella... Como la tiene en el alma croe que 
está en todas partes... y mira hacia aquí... me 
ha visto... se sonríe con una risa de las que 
brotan para engañar el alma y que no llore... 
pero el sentimiento es demasiado fuerte para 
dejarse acallar y á pesar suyo huyen de sus 
ojos las lágrimas... ¡pobre abuelito! ¡cómo me 
recuerda y la recuerda? esto me consuela, al 
al menos están unidas nuestras almas en su 
pensamiento...

Y hace que el criado le eche el gabán por 
lós hombros... ¿cómo puede tener frío si el 
aire abrasa?... ¡Es verdad!... ¡Le falta el otro 
rayo de sol!

Ramiro Calvo Rosélló.
■ —-- ------------------------------------------------

EL NAUFRAGIO DEL VAPOR CASTRO
Por el relato que nos ha hecho un testi­

go presencial de la catástrofe ocurrida 
hace algunos días en Barcelona, podemos 
hoy ampliar la información publicada 
hace dias.

El hecho de abordaje entre los vapores 
“Primero11 y “Castro11 ocurrió á las siete de 
la noche.

A consecuencia del abordaje el “Castro® 
presentaba una gran brecha en el muro de 
estribor.

Los primeros en acudir en auxilio del 
búque fueron las dotaciones de los cruce­
ros “Lepanto*1 y “Carlos V“.

El barco se iba rápidamente á pique á 
consecuencia de la averia por lo que el te­
niente de navio D. Manuel Fernández Pi­
fia, de la dotación del “Carlos V“ y á cuyo 
mando se hallaban las fuerzas de marina 
encargadas del salvamento, dispuso varar 
el “Castro® en la playa, dando prueba de 
gran pericia por estimar que. una vez em­
barrancado y con la proa alta quedaba 
conjurado el peligro de una explosión por 
ir cargado el barco con 200 bidones de car­
buro de calcio.

Cuando menos se esperaba el agua in­
vade las bodegas y cámñras de calderas 
haciendo temer una inminente explosión.

Las calderas se hallaban encendidas 
para atender á las maniobras /le achique1 
amarre y descarga, hasta que al llegar el 
agua á los ceniceros ordenan apagarlos y 
abrir sus seguridades é inmediatamente 
ordenó el Teniente de navio Sr. Fernandez 
Pina sacar de la bodega de popa los 200 
bidones de carburo, operación que se lle­
vó felizmente á término pero con el riesgo 
de las vidas de cuantos en dicha faena se 
ocuparon, logrando evitar la formidable 
explosión que de haberse efectuado hubie­
ran escapado mal los cruceros “Carlos V“ 
y “Lepanto“.

Cuantas personas presenciaron las ma­
niobras de salvamento, hacen calurosos 
elogios de la actividad, heroísmo y com­
petencia del Teniente de navio Sr. Fer­
nández Pina, que con sus acertadas dispo­
siciones logró evitarla explosión.

Como no hubo víctimas ha pasado este 
hecho casi desapercibido, |)ero nosotros 
estimamos que la evitación de las catás­
trofes que el personal de estos cruceros ha 
evitado con evidente riesgo de sus vidas, 
merece una recompensa, tanto para el 
distinguido marino Sr. Fernández Pina.

como á iodos ottautoe se distinguieron en 
el salvamento, que ha evitado hubiera 
víctimas y ha librado de un serio percan­
ce á los cruceros ‘Carlos V“ y ‘Lepanto®.

Esperamos del amplio y generoso espí­
ritu de justicia en que inspira todos sus 
actos el señor ministro de Marina, que no 
sea parco en las recompensas para los que 
han evitado víctimas y daños materiales.

¡Patria! ¿por qué al pronunciar tu sagrado 
{nombre 

siéntese que palpita con más fuerza el corazón? 
porque el amor de la Madre Patria es para el

¡hombre 
un sentimientó innato qec enageaa de emo- 

|ción.
¡Oh. España! coa tas hechos, brillantes y 

{notorios, 
diste ejemplo asombroso de tu gran virilidad, 
y por tu fama, que cruzó inmensos territorios, 
tu esforzada raza vivirá en la posteridad.

Tu gloria fué tan inmensamente soberana, 
tus hijos, de tan extraordinaridé ardímiéntós, 
que por doquiera pasaba la Bandera hispana 
hasta la tierra conmovíase en sus cimientos.

Por las armas, las letras, las ciencias y las 
[artes 

dejaste en todo el Orbe rastros de eterna 
[gloria,

y llevando l u hermosa idioma á todas partes 
hiciste brillante la primera á nuestra Historia.

Así lograste ¡Oh Españaj que en tus grandes 
[dominios 

la luz del sol cu ningún momento se ocultara, 
pues al desaparecer en unos, conseguimos, 
qae al mismo tiempo en otros, opuestos alurn-

Ibrara.
H

La Patria representa las glorias hatikmales, 
cuanto en ella hubo y existe de mérito ó valia; 
es lo que en letras de pro esculpió en sus

• . , ■■ • , ■ [anales 
para su mayor honor y excelsa nombradla.

La Patria, no es sólo el terreno que limitan 
accidentes de la naturaleza, ó un Tratado, 
son, también, hechos que en la Historia se

v •) . - ' i f [acreditan 
como la mayor gloria de asombro pasádo.

Amará la Patria esjun sentimiento inefable, 
que perfuma el corazón con la mejor esencia; 
más ha de ser con amor intenso, entrañable, 
qpe hade perdurar en tanto dure la exis- 

[tencia.
A la Patria debemos amarla con ternura, 

tanto en la próspera, como e.í la adversa
: , [suelte, 

demostrando,en los días de prueba, la bravura 
de la raza española, siempre intrépida, fuerte.

Es honroso signo de gran hidalguía, ó al- 
■ .■ [truismo,

en el Ara de nuestra Patria sacrificarnos, 
venciendo en su holocausto, siempre al ego­

tismo, 
cuna de cuantas pasiones, puedan dominar- 

[nos.
Dar la vida por nuestra Patria, y por su ban- 

[dera,
¡es acercarse a Dios!, ¡llegar á la sublimidad!; 
¡es pasar de una vida, tan poco duradera, 
á vivir en la Historia, en la inmortalidad!

Que sean nuestros constantes, soñados । ideales, 
amarla con amor tan puro como profundo, ’ 
y haremos, apretando los lazos fraternales, 
que vuelva á ocupar su famoso rango en el 

. [mundo.
De los bravos antepasados, la esforzada 

[huella, 
con entusiasta empeño, todos débemo seguir, 
y lograremos que cual radiantísima Estrella, 
la Madre España brille en un más bello por­

. ¡veni!. 
trabajemos cada cual en la justa medida, 

todos á una, con ésta constante aspiración: 
que en lo futuro sea tan próspera y temida 
cual lo fue en su glorioso pasado la Nación.

III. '
Todos los pueblos laboran su engeadeci- 

[ miento, 
todo se unen en un sagrado amor fraterna), 
y el nuestro, solo, en vergonzoso decaimiento, 
va á consentir la ruina del hogar nacional? 

No, laNación que entre todas fué la soberana, 
la que llevó la antorcha de la civilización, 
no puede, por una pasividad tan malsana, 
deshonrarse con vergonzoso estigma de bal­

. . . [dón. 
¡Oh! si otras Naciones tuvieran, cómo la 

■ [nuestra, 
una ejecutoria de tan brillantísima prez, 
honrando á su Historia, darían gallarda inues- 

[tra, 
sintiéndose orgullosas en patriótica altivez. 

Y, ya que á costa de tanta sangre conse- 
[ güimos, 

hacer grande y poderosa á la hispana Nación, 
¿vamos, ahora, á destrozarnos, á desunirnos, 
y á ocultarnos, cobardes, cada cual en su rin- 

c .. . Icón?No, que asi iríamos á tiempos de regresión, 
á que por fortlma, no es posible va se vúelva, 
los hombres, cual los pueblos, han de estar en1 

[comunión, 
de no retroceder hasta el hombre de la selva 

¡Ah! si en el mapa de España se diera un 
., , [desgarrón, 

si lograse separarse de ella una provincia, 
seria ejecutar infamante profanación, 
y para ella, su triunfo, estigma de ignominia. 

Pretender fructifiquen ideas regionalistas 
es notoria degeneración, gran insensatez, 
en España solo puede haber espanolistas, 
otra cosa sería ir al caos con rapidez.

La naturaleza marcó á la tierra española 
límites, ó fronteras, por sabia ley de creación, 
y es quimera insigne que una provincia sola, 
pueda subsistir aislada de toda la Nación.

Se debe, y puede, sentir gran amor por la 
[ciudad, 

por la aldea, por el pueblo, la comarca, ó la 
[región; 

pero ese amor, sino ha de perder en grandio- 
¡sidad, 

ha de ser reflejo del que se tiene á la Nación.
Depongamos presurosos los antagonismos, 

no demos calor á odios, ningunos, personales, 
despojémonos de intransigentes egoísmos, 
y unámonos en tan patrióticos ideales.

Troquemos el remOr por amorosas bon- 
, [dades, 

esforcémonos en querernos, en ayudarnos, 
y vivamos en cariñosas fraternidades, 
cual deben existir entre los buenos hermanos.

De otro modo haríamos solo destrozarnos, 
hianchando de lodo nuestra bella ejecutoria, 
seríamos indignos de los antepasados, 
al echar ése nefando borrón en nuestra hís- 

¡roria.
Adoremos la Patria con la fe"de creyentes, 

con amor idólatra, é incanseble constancia, 
y seguiremos siendo dignos descendientes 
de los patriotas héroes de Sagunto y Numan- 
' ., . . ■ [ci3-La unión, es bien sabido, constituye lafuer- 

[za, 
por ser evidente axioma no lo hay que demos­

. , trar, 
ási, los que pretendan que la razón se tuerza 
les falta la razón, locos tienen que estar.

Unámonos, si, en estrecha solidaridad, 
sin prejuicios de clase, partidos, ni región 
que será justa, santa, si tiene por finalidad 
el engrandecimieto de la española Nación.

(1) Del Ca t e c is mo Pa t r ió t ic o próximo á
publicarse.

Qae^cine la fr^téruidad eitre las regiones^ 
que se quieran todas concarhosde la entraña,/ 
y en tan sanio y patriótico añor los corazones . 
gritemos: ¡Viva iá Madre Pan ia! ¡Viva Españat)

Antonio <£11 Alvaro.fTaraeervman. ;■ 
INTERESANTE

Revistas de impecciíjn.
A los que se suscriban por un semestre, 

enviando su importe dilectamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memofandun Teórico-PnQtico, escrito por 
el Comandante de Inhntería Don Juan 
Prast, cuya útilísima ora contiene: “Co­
mentarios® á la circula- de 15 de Marzo 
último, “Legislación®, “Formularios® y 
“Repertorio alfabético1.

RE^WWWEliBeilDA
En el Consejo de miustros celebrado ayer 

quedó aprobado el ex ediente do concesión 
de la Gran Cruz de ATúñso XII ál iiiténdcnte 
de la Armada D. Leando de Saralcgui y Me­
dina, como premio no olo á sus notables tra­
bajos profesionales s íd  también á los cientí­
ficos y literarios á los iae dedicó gran parte 
de su vida.

Tiene publicados el (islíáguido general qae 
ahora pasa á la Éscai dé Reserva valiosos 
estudios prehistóricosmtre los que recorda­
mos “La raza céltica enGalicia“ y de otros ór­
denes merecen cspeci: mención un “Tratado 
de Economía política* “Juicio critico sobre 
los poetas gallegos® “Talado de.Contabilidad 
de Hacienda publjca“y numerosos tratados 
didácticos para las Acdemias del Cuerpo.

■i 6IÜI19313910!
toe ñíiierés pam a é ihdt- 

vidiSfltei de esf>N lustitiríos.
El libro que con el lulo dé “Guía práctica® 

para el ascenso á Sa^entó por eléééión en 
los Cuerpos de la Guadiá civil y Carabineros, 
han publicado los Ocales de ambos Institu­
tos D. Benito Pintado D. Antonio Alcubilla, 
se ha empezado á rejirtir á Jos suscritores, 
resultando una obrade vprdadeia utilidad 
por contener todas la ¡materias que la Real 
Orden Circular de 141e Mayo último, exige 
para los exámenes qr han de sufrir 1'q s qiie 
aspiren á ascender pr tal sistema.

Los autores en suieseo de dar un libro 
práctico y de verdad/a utilidad á las Clases 
de los Cuerpos á queiertenecen; tan pronto 
como se conozcan lo programas, publicarán 
un folleto con las ¡quepas diferencias de 
detalle que pudiera kber pntre Ja extensión 
de ellos y la del li’o, suponiendo que las 
haya, lo que no es pmáble por estar escrito 
con extricta sujecióiá lo ordenado en la re­
ferida R. O.

Precio de la pa;e, 1’25 péselas; la 2.‘, 2’75 
y la obra completa, 75 pesetas pagaderas en 
tres plazos si así Jo (¡sean.

Los pedidos, á los atores en las Direccio­
nes respectivas ó á 1 Administración de este 
Diario.

GUARIA CIVIL 
iiiñíW

Ha pasado al misterio de la Guerra el
Capitán general ) Fernando Primo de 
Rivera, marques le Estella, y una de las 
más salientes figrss militares que la mo­
derna historia müar de España registra.

Hombre todo orazón, según en diferen­
tes ocasiones b demostrado, con ideas 
propias, profunts, arraigadas y de prác­
tica adquirida los de burocratismos qua 
sólo sirven paraegar los ojos, cual lo de­
muestra su recate folleto sobre la ins­
trucción militaiy de tiro obligatoria; su 
presencia en el [lacio de Buenavista sig­
nifica una garana para el Ejército, pues 
en las Cortes nai ni nadie podrá oponer­
se á sus indiscutles prestigios y á su voz 
autorizada.

La instrucciómilitar obligatoria, sos 
t^ner la discisciína y hacer todo el bien 
posible dentro dio que permite la rígida 
ordenánza, son s principales puntos de 
su programa. Coo es al parecer y así tal 
vez lo estimen es pequeños espíritus que 
necesitan ver eos de tamaño grande aún 
cuando estas se.eshagan al más ligero 
choque como inhtil esfera de espuma ja­
bonosa-. - । ■

Pero no es asr en ello, lo repelimos, 
demuestra sus ofundos conocimientos 
¡el ilustre caudillLas victorias alemanas 
se atribuyen corazón al maestro de es­
cuela, metáforaue indica se formó el 
pueblo germanoie debía llevar al ejér­
cito francés á la?rrota, desde niño no en 
el cuartel.

Lo mismo pue decirse del ejercito es­
pañol. Este será ande cuando los que á 
él vayan lleven iculcados preceptos ne­
cesarios; cuandcodos los españoles sepan 
deben adquirir 1 fundamentos de la mi­
licia, y por consiiente, sea para ellos el 
ejército objetivoeludible.

Pero no es nueo objeto diseccionar los 
fundamentos de labor anunciada por el 
actual ministroe la Guerra. Repetimos 
que nuestra concza es grande y creemos 
que su etapa nisterial sea el jalón de 
donde arranquei futura reorganización 
del Ejército.

El marqués destella en el Ministerio 
significa para lauardia civil una mayor 
esperanza. Hartiaben cuantos llevan el 
honroso uniforndel benemérito Institu­
to y han tenido honor de estar cerca de 
él, el cariñoso inés que por todo cuanto 
á la beneméritastitución tiene.

Unido por esthos vínculos de afecto, 
vínculos que nca se olvidan, el actual 
Director del Cmo al general Primo de 
Rivera, es sege que las iniciativas de 
aquél, sus loabl propósitos, encontrarán 
fiel eco y segur^uiescenciá.

Es seguro, rcpmos, que si para el Ejér­
cito significa uiesperanza el capitán ge­
neral D. Fernao Primo de Rivera, para 
la guardia civildagüeña realidad de fu­
turos beneficiosnerales.

Gran regalo.
EJERCITO ARMADA regalsa- 
á euantps> deseen y preíie- 

ran, previo ono de la suscrip­
ción de un io  (30 pesetas), el 
A1XÚAR1O MITAR del corrien­
te, franco d«orfe, en concepto 
del 30 por 1< del importe de di­
cha suscripm.

¡OOÍ JlltóS 803 IOS SOMOS!
^Abelardo Ramírez, obsequiado por el 

tribunal coa unas solemnes calabazas en 
el examen de anatomía topográfica, escri­
bió al autor de sus dias, “catre otros par­
ticulares/ el siguiente:

‘Sólo por T. lo siento. Por-que .allá en 
su fuero interno, es posible átribüya á des­
aplicación mi deseo de repetir el estudio 
de una asignatura que quiero poseer y do­
minar, por ser ella Ja base de mi carrera.® 
, D. Pintos, que, á pesar de su rudeza é 
ignorancia, era lo que se llama "un vivo,® 
no se tragó la píldora, pero rió á mandí­
bula batiente con la peregrina ocurrencia 
del estudiante, aunque la exculpación de- 
nunéiaba más desfachatez que ingenio.

Quiso el diablo que- un qmigo oficioso, 
escribiera á D. Frutos revelándole el ori­
gen de las magnificas “cucúrbitas® que re­
cibiera su hijo. Por él supo la estupenda y 
avasalladora pasión que en el pecho de 
Abelardo había logi-ado encender una 
Eloísa de nuevo cuño, llamada Rosita, tan 
distante de la legendaria dama en virtudes 
y prendas morales, como alejado se halla 
el sol de nuestro planeta. Ocioso es pintar 
la desesperación de D. Frutos, al ver por 
tierra sus ilusiones de adornar con el doc­
toral bonete la mollera de su desagrade­
cido hijo.

No queriendo renunciar á su propósito, 
pensó que el mejor medio de llegar á su 
consecución era el plantificarse en Ma­
drid, y á ser cierto lo que el amigo denun­
ciaba, prometíase hallar pronta y salvado­
ra solución, que evitase uu m/íde funes­
tos resultados. Ni tardo ni perezoso, allá 
se encaminó él buen D. Frutos, resuelto á 
allanar obstáculos con su testarudéz de 
palétó, sus valiosas influencias y sus no 
menos influyentes “peluconas.®

' Y era cierto cuanto el amigo le noticia­
ba. Abelardo que hasta entonces triunfara 
de las tentadoras bellezas que infestan la 
corte, en busca de un bobo á quien des­
plumar, había sido fascinado por el irre­
sistible encanto de una “sirena de taller.®

Admirábanse en Rosita la nacarada tez 
y los grandes y rasgados ojos negros, en 
cuyas pupilas armonizaba, con el fuego de 
íá pasión, una expresión dulce, tibia, me­
lancólica, acariciadora. En su mirada cen­
telleaba una extraña mezcla de candor y 
de pasiones, de pureza y de voluptuosidad, 
de acíbar y de miel, de célicas esperanzas 
y de terrenales promesas. Amábala Abe­
lardo con una pasióp delirante. Atraído, 
subyúgádb, sugestionado por la mágica 
expresión de aquellos ojos incomparables1 
convirtióse en fanático adorador de aque­
lla diosa terrena.

Albergado en un modesto piso cuarto 
de la calle de R... hizo de él su nido de 
amores, el ara de sus holocaustos á Venus.

Minerva debía sentirse celosa de su in­
grato discípulo al contemplar abandona­
dos, por suelos y rincones, patologías y 
clíaicas, dibujos esquemáticos y piezas 
anatómicas. . .

En modesta silla de paja, oblicuamente 
reclinada sobre la pared, ved á nuestro 
Abelardo, sustentando en sus brazos al 
ídolo de aquel templo pagano. De las mi­
radas de ambos surgen, revolotean y se 
acarician mil corrientes de fluido amo­
roso.

Chist¡... silencio! No turbemos su arro- । bador éxthsis.

Tilín... tilín... tilín. .
Cielos!,..,suena la campanilla del piso!
Quién podrá ser á estas horas ¿La man­

dadera? Ya vino y se marchó. ¿El agua­
dor? También cumplió hace rato su cuo­
tidiana misión.

—Espera, dice Abelardo depositando en 
la silla su preciada carga. Voy á inspec­
cionar por la mirilla.

Y sale abandonando á la desventurada 
Calipso que, atenta al menor ruido, oye 
girar la puerta sobre sus goznes. El timbre 
extenso de una voz hombruna llega á sus 
oídos y percibe el siguiente diálogo:

—Padre, ¿usted aquí?
—¿Qué?... ¿creías que iba á estarme ma­

no sobre mano? Vamos, hombre,... ¿Te has 
quedado helado?... ¡Abraza á tu padre! 
¡Así!... ¡Bien, hombre, bienl... ¿Qué? se pue­
de pasar, ¿no es eso?».

Y D. Frutos penetra en la sala, al tiem­
po qne de ella huye Rosita como tímida 
cervatilla, para encerrarse en la alcoba y 
acechar tras los visillos de la puerta vi­
driera. • '
, Mudo, pálido, con la vista en el suelo, 

sigue el hijo al padre, con la forzada re­
signación que la víctima al verdugo.

—¿Con que era cierto? grita D. Frutos, 
soltando el freno á su cólera, mal reprimi­
da por la alegría de abrazar á su hijo.

—No se lo que quiere V. decir, padre 
mío, aventura Abelardo, haciendo un su­
premo esfuerzo para hablar.

—Está bien; ya nos ocuparemos de eso, 
dice D. Frutos. Y aproximándose á Alber­
to, desliza en su oído algunas palabras.

—¿Pero qué es lo que intenta V. padre?
—Nada, nada. Preséntame á tu patraña, 

y salgamos pronto que tengo mucho que 
hablarte.

Abelardo obedece maquinalmente. Di­
rígese á la puerta de la alcoba y tocando 
en los cristales, exclama con voz ronca y 
temblorosa:

—\Doña Rosal... [Doña Rosal... salga usted, 
que quiere conocerla mi padre.

Renunciamos á describir la escena á que 
dió lugar la presentación de la patraña. 
Gracias al ingenio y la delicadeza de don 
Frutos, fué más leve el sonrojo de Rosita 
y más pasajero el atarugamiento del mo­
zo, quedando á salvo la severa austeridad 
paternal.

Minutos después, y en sitio retirado de 
un café, hallábanse padre é hijo frente á 
frente.

—Yo, como tú, allá en mis mocedades, 
tuve mis quebraderos de cabeza; pero ja­
más renuncié al trabajo ni abandoné mis 
deberes.

—Pero... padre; ya le he dicho á V. que 
no es lo que V. piensa.

—¡Pero homnrel ¿me vas á hacer co­
mulgar con ruedas de molino?

—No, y mil veces no. ¿V. cree que esa 
muchacha es un entretenimiento propio 
de la edad juvenil?

—¿Pues qué es, hombre, qué es?
—¿A V, no le ha extrañado lo extrema-
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damente flaca que está? ¿no se ha fijado 
▼. qne parece un esqueleto?...

—¡Sí, hombre sí; ya lo creoLFuera de su 
cara que, á decir verdad, parece un plan­
tío de claveles y azucenas, lo que es su 
cuerpo semeja un espantajo de los sem­
brados. ¿Pero qué tiene que ver?...

—Pues bien, padre: aunque le parezca 
exageración, yo me sirvo de ella para ha­
cer mis estudios de anatomía.

—Bueno; y ¿qué es eso de la anatomía?
El estudio de los órganos del cuerpo 

humano, conocer cada vena, cada múscu­
lo cada hueso...

' ITá!.» ¡tá!... ¡tá!... A otro perro• con ese 
hueso. Mira- tu file ganarás á mi á leído; 
pero á listo me las echo con Cardona.

En fin, no está mal hilvanado, y aunque 
estoy si suelto ó no suelto la carcajada, 
de mejer gana te soltaría üh par dé pesco­
zones por lo fresco y lo sinvergüenza. Pero 
todo se andará. ¡Ea¡„., ahora te vas á tus 
clases; yo a comprar unas chucherías para 
la alcadesa. A las cuatro á casa, á comer. 
Ya sabes que hemos quedado con tu pa- 
trona... que suelto, la risa?..., hemos que­
dado en que prepare una buena comi­
da para esa hora; y después... hablaremos 
—■Con que... anda con Dios y hasta luego.

Despidiéronse padre é hijo. Abelardo 
partió para la calle de Atocha, conten­
to porque la tempestad paterna habíase 
convertido én beneficioso aguacero. Eter­
nas pareciéronle las horas de clase, y á las 
cuatro en punto, tomó el tranvía, hallán­
dose á los pocos minutos en la puerca, de 
su casa.

Y a se disponía á subir de dos en dos los 
escalones del alcázar de su dicha, cuando 
le detuvo Ja voz gangosa de la portera que 
desde su chiribitil le gritaba:

—¡Señorito!... ¡Señorito!... no suba. La 
señorita Rosa salió muy temprano y me. 
encargó que, cuando V. volviera, le entre­
gase la llave y esta caria.
, Un triste presentimiento hizo palidecer 
á Abelardo, perq sobreponiéndose, tomó 
sin mirar á la portera, la carta que ésta le 
mostraba, rasgó con temblorosa mano el 
sobre, y leyó con febril ansiedad las si­
guientes lineas:

“Querido hijo: yindo de tu madre hace 
diez años, y pensando que una vez termi­
nada tu carrera habrás de abandonarme- 
para formar tu hogar, no quiero verme 
solo como un hongo, y be decidido me 
acompañe tu patraña; quien se muestra 
muy alegre por el cambio de fortuna, y- 
promete ayudarme en el estudio de la ana­
tomía, en la que, no lo dudes, hará gran­
des progresos tu padre que te abraza.

Frutos Ramírez.®

Han transcurrido dos años. Abelardo 
terminó su carrera sin contratiempos y 
voló al pueblo á abrazar á 1). Frutos, no 
pudiendo hacer lo mismo con Rosita, por­
que ésta había abandonado á su proctec- 
tor para correr una juerguecita por esos 
mundos. " ;

Cuando padre é hijo recordaban los su­
cesos antes narrados, decía aquél á éste 
con socarrona sonrrisita de palurdo:

—¡Qué pillos son los soldados! ¡pero sa­
ben más los licenciados!..

A. Sáncliez Botella, 
--------- ——————

Aprehensiones,
Algeciras.—El carabinero D. José Gar­

cía Gal indo, aprehendió 4.900 kilogramos 
de tabaco; el cabo D. Rafael González y 
fuerza á sus órdenes, 19 kilos; el sargento 
D. José Perea y un carabinero, cuatro li­
tros de alcohol; el primer teniente D. An­
tonio Pastor y fuerza á sus órdenes, 46 ki­
los de tabaco; el carabinero D. Jesús Sán­
chez y dos compañeros, cinco kilos y una 
caballería; el sargento D. Antonio Alva- 
rez, siete tarros de ginebra, y el primer te­
niente D. Juan Martín y fuerza a sus ór­
denes, 68 kilos de azúcar, 62 de tabaco, 
uno de tocino y 20 litros de alcohol.

Bilbao.—Los carabineros D. José Alva­
res y D. Miguel Reoyo, 870 kilos de tabaco 
y un reo, y los carabineros D. Graciano 
Narváez y*D. Francisco Pérez, 120 de achi­
coria.

Coruña.—El primer ieniente D. Angel 
Verdes Rodríguez y fuerza á sus órdenes 
aprehendieron 5.48a kilogramos de tabaco,

-------- , e,» » ewww...--------------------------- - 

Coníratando un crimen 
En el Gobierno civil se presentó ayer ma­

ñana un gitano manifestando que un anciano, 
industrial algo conocido, le había ofrecido y 
le seguía ofreciendo dinero por degollar á su 
esposa, para lo cual le había llegado á ofrecer 
hasta 1.200 pesetas.

Aunque la delación era algo extraña, el se­
ñor Millón ordenó al gitano se visitase con el 
marido desesperado, y que procurase hablar 
todo lo más alto que pudiera, á fin de que se 
enterasen dos policias que él mandaría ai 
efecto.

, La cita se realizó en el café de San Miguel, 
situado en la plaza del mismo nombre, y en, 
ella el feroz marido dijo al gitano que dego­
llase á su señora, y tomase el tren para un 
^uebkajiróximo á Madrid y que allí le giraría.

Cuando el trato (!) estaba ya realizado, la 
policía, que en nua mesa próxima se hallaba, 
detuvo á ambos sujetos, conduciéndolos al 
Gobierno civil.

En este Centro, el criminal marido negó tor­
do cuanto se le imputaba, agregando que sólo 
de vista conocía á tal gitano. Este, sin embar­
go, se ratificó en lo dicho antes al comisario 
general.
, Dichos individuos han pasado á disposición 
del Juzgado de guardia.

Anoche fué puesto en libertad el gitano.

üa Gaceta,
Ministerio de Estado.—Cancilleria.—Repro­

ducción del Convenio para la protección de 
los pájaros útiles á la agricultura, publicado 
en la Gaceta de 29 de Junio último.

Presidencia del Consejo de Ministros.—Real 
decreto nombrando Ministro de la Guerra al 
Capitán General de Ejército D. Fernando Pri­
mo de Rivera y Sobremonto, Marqués de Es­
tella. -‘í

Otra disponiendo se anuncien á traslación 
las plazas de Profesor numerario de Caligrafía 
de los Institutos de Avila, Ciudad Real y San­
tiago.
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Ejército y Armada

£:cfranjero
Aa O>n¡í®í*eacá¡a de Isa

Ayer se reunieron las Comisiones de Arbi­
traje y Convención de Ginebra, presididas 
por Byargeois y Tornielli.

Las sesiones han carecido de importancia.
Los delegados persas y turcos no quieren 

sea la cruz ro ja el emblema que ostenten los 
camilleros y demás servicios médicos.

Los seis primeros artículos de .la Conven­
ción de Ginebra fueron discutidos; pero sólo 
quedaron aprobados de nuevo Tos articulÍDs 
1.’ y 2.*.

La sesión fué levantada sin que ocurriera 
ningún incidente ni se adelantara más en los 
Irabajos.

En la sesión de la tarde M. Burgeois hizo un 
caluroso elogio del conde Negri, recientemen­
te fallecido en Rapallo.

El art. 3.° del arbitraje fué adoptado con la ■ 
modificación propuesta, añadiéndose la pala­
bra «deseable», después de la de “útil,/

Los representantes de Holanda, Italia, Ale­
mania é Inglaterra presentan muchas propo­
siciones sobre la propiedad privada, carecien­
do de importancia. ’ ,

I^as sesiones sólo tienen interés técnico. .
El Ja^ón y loa Estados Unidos.

El conde de Aski, influyente pclitico nipón

Pero no basta con la propuesta hecha 
en el Haya y si necesario es declarar ex­
presamente la guerra, no lo es menos se­
ñalar puntualmente el momento de la paz 
á fin de que cesen los resultados de aque­
lla. Los Estados Unidos tomaron la ciudad 
de Manila, cuando ya había paz entre la 
Confederación y España; aquello no fué 
una conquista, sino un despojo y un atro­
pello.

Hacen mal los que no atienden como se 
" debe á ese movimiento universal hacia la 
paz y la r^pligapión de la justicia interna­
cional que las conferencies de El Haya re­
presentan.

¡Cuántas ventaja^que hoy ^disfrutamos 
fueron ayer todavía ideales, utopias y qui­
meras! La patria de Grocio hace bien al 
presidir ese movimiento y hacen mal cuan­
tos no lo apoyen con todas sus fuerzas!
- . : ■ Í - A. BALBIN.

En vista de las vaguedades con que todo i 
el mundo se expresaba ayer en la Casa $ 
de Canónigos, es de suponer que se trate í 
de un asunto de alguna trascendencia.

----- ........ — •

La eijansián tói Mato.
Hace tiempo que en revistas y crónicas 

periodísticas no Se oye hablar de otra cosa 
que del peligro amarillo, y va siendo ya 
hora de ir precisando sus términos.

Es indudable que el Oriente reservaque actualmente se encuentra en Londres, ha
sido intervievado por un periodista. ’ . . . , - , .

Dicho político nipón dijo al mismo que aun- a sns antagonistas sorpresas mayúsculas; 
ca había dado importancia á la agitación ca- on ,'r,TT1Q OCOB ti»»»» ««
iforniana contra sus connacionales.

En su opinión, las presentes querellas no 
entibiarán las relaciones amistosas que reinan 
entre el Japón y los Estados Unidos.

Em Cewía-o Aanéreea.
Un despacho de Cortés (Honduras) anuncia 

que los Gobiernos de Honduras, Guatemala y 
el Salvador han celebrado un concierto con 
objeto de hacer fracasar los proyectos de Ze- 
laya, presidente de Nicaragua, los cuales ten­
dían a reunir las cinco Repúblicas de la Amé­
rica central.

El citado despacho añade que, en virtud de 
dicha alianza, las tropas de Nicaragua se vie­
ron obligadas á evacuar el territorio de Hon 
duras.

Protesta contra O-tiátémalá.
El presidente de la República de Guatemala 

ha ordenado el encarcelamiento de160 perso- ' 
ñas acusadas de complicidad en el atentado

pero, en suma, esas sorpresas tienen un 
objetivo, y ese, no es Europa.

Obsérvese que el peligro oriental ha he­
cho daño á determinadas potencias euro­
peas, no en sí mismo^ sino porque esas 
mismas potencias, como Rusia, han teni­
do la imprudencia de ir á buscarlo y pro­
vocarlo.

de que recientemente fue objeto.
Cuarenta de ellas han sido ya juzgadas, dic­

tándose contra bastantes pena de muerte.
Las detenciones de carácter político son nu- 

raerosísimas.
El Cuerpo diplomático, exceptó el encarga­

do de negocios de Méjico, ha dirigido al Go­
bierno una protesta, que ha quedado sin con- 
iestación. v • . . )

Rusia no será la última en experimen­
tar las consecuencias de su imprevisión. 
Los franceses se preparan á conservar su 
influencia en la Indochina, por medio de 
un convenio con el país nipón, pero á la 
larga ó á la corta, el Japón hará su oficio 
en la Indochina.

España, afortunadamente, no tiene ya 
ninguna clase de intereses que conservar 
ni defender en el Oriente; por consiguien­
te, no tiene que buscar ni provocar el pe­
ligro amarillo, ni tampoco temerle.

El teatro de la expansión de la gran 
masa amarilla, como ha dicho un genial 
escritor, ha de ser el Pacífico, el mismo 
que pretenden dominar los anglo-sajones 
de Australia y de la América del Norte.

¿Qué duda cabe? La consecuencia de los 
últimos triunfos de las armas japonesas

lis BBciaraGlsnes ts wm
Holanda continúa gozando el privilegio 

de servir de intermediaria entre las nacio­
nes, para el planteamiento de las grandes 
reformas de orden moral, como en pasa­
dos siglos para el comercio. Honra es me­

ha de ser la lucha por el predominio co­
mercial en todo el Oriente. Ahora bien, 
¿cual es el obstáculo más importante con 
que el Japón habrá de tropezar1? Nadie lo 
ignora; los Estados Unidos.

La enorme acumulación de capitales, la

La división navai
Vigo 2 de Julio, 1907.

Ejercicio de desembarco
Continúan estos días, con ejercicios en tie­

rra, hechos por las columnas de desembarco 
de los buques de la división naval, las manio­
bras que esta viene realizando desde hace al­
gunos meses.

Dichas compañías, formadas por marinería, 
artilleria^ infantería de Marina, desembarca­
rán hoy con su banda de trompetas y tambo­
res, si el tiempo lo permite y realizarán inde­
pendientemente unas de otras, ejercicios y 
evoluciones en el punto cuya designación sé 
ha pedido al gobernador militar de esta plaza.

Estos,ejercicios durarán varios días, para lo 
cual quedarán en tierra, hasta el último de 
aquellos los cañones con cajas de municiones.

El último día se reunirán todas las compa­
ñías, para maniobrar formando una columna, 
que será mandada por uno de los jefes de la 
escuadra. • "

Como final de estos ejercicios desfilarán to­
da la columnas, con sus bandas de música, 
tambores y cornetas.

Ataque de toj^nederos
Después de estos ejercicios se verificará un 

simulacro de ataque nocturno de torpederos 
á la División naval.

Los torpederos estarán representados por 
todos los botes de vapor dé la escuadra.

Esta se defenderá haciendo jugap la artiUe- 
ría y empleando dos reflectores eléctricos. 

• para el descubrimiento del supuesto enemigo,
Aparte de la importancia que para la coñ- 

veniente instrucción de la dotación de nues­
tros buques tenga el simulacro de ataque, 
será este un espectáculo muy bonito.

Simulacro de incendio.
En el plan de ejercicios que la División Na­

val ha de realizar en Vigo, figura también un 
simulacro de incendio á bordo de uno de los 
buques de la flota.

Con objeto de prestar los debidos auxilios 
al buque que se suponga incendiado, acudirán 
á su costado los botes de los otros barcos, 
con el pesonal necesario; bombillos, hachas y 
demás útiles propios del caso.

Este ejercicio se verificará sin previo aviso 
y cuando el jefe de la flota lo ordene.

El general Margado.
Continúa en Ferrol el jefe de la División 

Naval, general Morgado.
Según noticias telegráficas recibidas en esta 

ciudad, el estado de su hija es poco satisfac­
torio.

Vivamente deseamos el restablecimiento de, 
la enferma.

Cumplióse la orden, y mal acababa de aeer- í 
carse á él Mac-Lean cuando le declaró sin más ? 
rodeos, el Raisuli que le retenía prisionero, y i 
qtie duraría su cautividad hasta que hubiese ( 
conseguido del Maghzen las siguientes satis- ¡ 
facciones: ¡

Reedificar su casa de Zinat.
Entregarle 100.000 duros en concepto de in­

demnización.
, Nombrarle gobernador de Tánger y territo- . 

rio de las Fahs y comandante de la policía.
El día 5 del pasado Marzo había intentado ; 

ya el Raisuli apoderarse de Mac-Lean que sa- j 
lia entonces para Fez, pero pudo llevar á cabo í 
su proyecto, por haber llegado con una hora ■ 
de retraso al sitio donde se proponía captu- - 
rarle.

.^TotioiaLS
Comisióia eS® actas

La Comisión de actas del Congreso se re­
unirá el martes próximo, dándose cuenta en 
ella, entre otras, de la poneticia de las de Ma­
drid por el Sr. Sánchez de Toca.
' El presidente de la Comisión ha mandado 
citar por telégrafo á los individuos de la po­
nencia ausentes de Madrid. ‘

recida por la nación de los grandes pen­
sadores y de los grandes comerciantes y 
no se la negaremos. ;

En la Conferencia d¿ la paz sé tratará 
de un punto interesante, de la necesidad 
de comunicarse los que han de ser belige­
rantes la declaración de la guerra. En esto 
deberemos volver á lo que practicaron los 
antiguos y á lo que verdaderamente exige 
la cemitas gentium. Todo lo que no sea esto 
debe llamarse traición y cuando entre dos 
luchadores ó adversarios de última clase, 
no se traba una riña sin ciertas previas 
formalidades, no es posible que entre las 
naciones se proceda de otro modo.

El Colegio de los feriales, más que he- 
raidos sacerdotes era el encargado en Ro­
ma de estas formalidades, porque si Roma " 

■ era la nación de la fuerza lo era también
del derecho. La Edad Media no solía in- 
fringuir estos principios del natural, si es 
que en la guerra hay algún rincón para el. ■ 
derecho. En nuestro tiempo se ha prescin­
dido de ello, creyendo que se trataba de 
vanas ceremonias; en los tiempos en que 
nacía el derecho internacional, se hacía 
más que declarar expresa y terminante­
mente la guerra; se concedía un plazo á 
los súbditos y principalmente á los comer­
ciantes de la nación enemiga para que du­
rante él pusiesen á salvo sus vidas y ha­
ciendas.

Tanto es el olvido de las declaraciones 
de guerra en la actualidad que huelga ci­
tar ejemplos. Basta sin embargo referirnos 
á las últimas guerras de Rdsia y el Japón 
y de España y los Estados Unidos.

El domingo próximo se celebrará en Ciudad 
Real un meeting en que el exministro I). Ra­
fael Gasset hablará en pro del fomento de la 
instrucción, las obras y la agricultura.

Acompañarán al Sr. Gasset algunos de sus 
amigos políticos.

------------ -------------------------------------- -UN FALSO “PERNALES"
3erei de la Frontera 2.

Él guarda-agujas de la estación de 
Cuervo, en este término municipal, ha re­
cibido hoy una desagradabilísima sor­
presa.

Encontrábase esta mañana en su garita 
esperando la llegada de un tren, cuando 
se le presentó un individuo como de unos 
treinta á treinta y cinco años de edad, de 
aspecto poco simpático y de pobre indu­
mentaria, que después de saludarle un 
tanto desabridamente, le dijo con la ma­
yor naturalidad:

—Soy el “Pernales" y necesito dinero: si 
no me lo traes, te cortaré la cabeza.

El guarda-aguja huyó precipitadamen­
te, y el sujeto en cuestión continuó tran­
quilamente su camino. ,

Al llegar al cortijo del Prado de Angui- . 
ta eucontró a D. Pascual Merello, extenien­
te alcalde de Cádiz, con quien conversó 
largo rato, acompañándole hasta la esta­
ción, á donde se dirigía, para tomar tomar 
el expreso de Cádiz.

Cuando faltaban pocos momentos para 
la partida del tren el desconocido dijo al 
Sr. Merello que era el “Pernales", pero que 
no le descubriese. Apenas oída esta tre­
menda revelación, el exteniente alcalde 
abandonó á su compañero y después de 
poner lo sucedido en conocimiento de la 
Guardia civil, se metió en el expreso con 
dirección á Cádiz, en donde seguramente 
habrá sembrado la alarma refiriendo su 
encuentro con el “Pernales".

Tan i-ronto como el Sr. Merello dió 
cuenta del hecho á la benemérita, salió en 
persecución del bandido una pareja, que 
no tardó en encontrarlo y capturarlo sin 
resistencia alguna.

Conducido con grandes precauciones al 
cuartel de la Guardia civil, el supuesto 
“Pernales" declaró llamarse Francisco Ca­
bezas Montero, y proceder de Riotinto.

Cuando le preguntaron que para qué 
usaba el nombre del famoso bandido, con­
testó secamente:

—Pues para comer.
El falso “Pernales" ha ingresado en la 

cárcel á disposición de este juzgado.
La captura del Cabezas ha devuelto á 

este vecindario la tranquilidad, pues la 
declataéión del guarda-aguja y l^i denun­
cia del señor Merello habían sembrado 
gran alarma.

ASOMBROSA JARÜTUR

-

£

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades poo 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando! 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thicrry entrega su reloj al juicio de la opi­
nión, segura ele que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

Arrian relojería de Éarés.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A lasocho y tres cuartos.—Zaraga­

tas.—El húsar de la guardia.—Cinematógrafo 
nacional.—La suerte loca.

GRAN TEATRO.—A las ocho y medía.—Sin 
comerlo ni bebérlo?—La cuna.—La antorcha 
de Himeneo.—Lá brocha gorda.

PARISH.- A las hueve y media. —14? gran 
gala.—Reunión de lá alta sociedad madrileña. 
Cinco debuts. - Programa selecto por la com­
pañía internacional de circo y varietés que di­
rige William Parish. '

ÍD^AL POLISTILO (calle de Viílanueva, 28). 
Tárele.—Salóp de patines. —Sesiones de cine- 
ma®«afo á las 6 y á las 7.

EXPOSICION DE INDUSTRIAS DE MA­
DRID.—Todos los días de ocho á una de la 
mañana y de cinco de la tarde á siete noche. 
Entrada, 0’50 céntimos.—De siete en adelante» 
la entrada, 1 peseta.—Los domingos, de siete 
á nueve de la mañana, entrada, 25 céntimos.

Por la noche.—Fiesta coreográfica. — La 
mascarada parisién.—El bailes de las horas 
(Gioconda).—Concierto por las bandas.

Cinematógrafo, restaurant, café, bars, cer­
vecería, horchatería, sports, bandas de músi- 
Ca^ALbN DE IA. LATINA (calle de Toledok— 
Sesiones desde las cinco de la tarde. Las ma­
yores novedades en películas. Cuatro núme­
ros diferentes. Les Juluis, mis Olga y M. Ro-

El domingo bajaron á tierra, francos de ser- 
vicio,,numerosos tripulantes de la escuadra, 
?[ué se dedicaron á recorrer la población y 
recuentar los cafés y locales de espectáculos-

Algunós de los que pertenecen á esta ins­
cripción, api ovecharou la tarde para ir á sus 
casas y visií;*i' á sus parientes.

No hubo ni el más ligero incidente que la­
mentar.

acción invasora de los trust obliga á los 
Estados Unidos á emprender la conquista 
económica del mundo y una vez que esté 
terminado el Canal de Panamá, la mayor 
parte de esa energía invasora del país yan- 
que se extenderá por el Pacifico. , |r _

Dueños los yanquis de las islas Hawai. ) ■ "e -TI ’ ' e .
las Marianas y las Filipinas, tienen ya las f Kam apresado por el Raisuli 
escalas necesarias para operar con toda , “ .
comodidad, mercantil y militarmente en i 3.—^Comunican desde Langer al
M Parífirn Central ¿ “Daily Telegraph" que, procedente de Fez, haeií'ac c o l . llegado ayer á Alcázar Kebir el kaid Mac Lean.

Las naciones europeas distantes del Ja- gste se dirigía á Lhamaz, con objeto de en­
pon cerca de un mes de navegación por ? tregar al Raisuli Tos regalos .y la carta del sul- 
mares cerrados y difíciles, no son las n- j tán, en que se le concedía el perdón, con tal 
vales naturales del gran imperio marítimo ■ que acepte residir en Fez.
del Oriente; el enemigo, por la fuerza in- < El Raisuli, dictará al Maghzen las condicio- 
contrastable de las circunstancias, es el í nes que pone papa su perdón.
pueblo norte americano, que está á ocho | ^a.s noticias refieren que el Raisuli 
5 diez dias de distancia del mar amarllo. I ™a crcc,da canUdad Para rescate de

z i

TRES ANARQUISTAS EN EL JUZGADO
Anoche, hallándose el Sr. Millán Astray 

en la Central de Teléfonos interurbanos,

Contra los Anglieras
Tánger 3.—Mientras el Raid Mac Lean esta-

ha negociando con el Raisuli, el Maghzen ha 
hecho cercar por la mahalla sherifiana la?ká- 
bila de los Angheras, porque éstos, de|d ’

llegó á toda prisa un ciclista del Gobierno puestos.
civil.

Habló con él reservadamente y ■ acto 
continuo el Sr. Millán Astray se trasladó 
al Gobierno, donde acababan de llegar, 
tres anarquistas detenidos.

A pesar de la reserva que se guardaba 
en aquel centro oficial, pudimos saber que 
los anarquistas se llaman Mingo, Cuesta y 
López Alonso.

Con un voluminoso atestado se les con­
dujo al juzgado de guardia, siendo inte­
rrogados inmediatamente por el Sr. Mar­
tínez Marín.

ce mucho tiempo, habían dejado de

. De ellos reclama el Maghzen 150 muías, el L 
reembolso del valor del ganado que han ro- ¡ 
bado y uña indemnización por el asesinato ■ 
del francés Charbónnier.

Be Marroeeos
Circula el rumor insistente, en ,Tánger, 

de que dos negociantes franceses gue via­
jaban por los alrededores de Mequinez han 
sido robados por los indígenas.

Una carta procedente de Larache dice 
que el kaid Ab-Hassis parece que había 
ofrecido á los citados viajeros facilitarles 
una escolta.

, h ‘ i La carta añade que los viajeros viéndo- 
ar im- ' se rodeados por unos cuantos indígenas 

1 ' quisieron, según parece, hacer uso de sus

Detalles de la captura de ■ j
Mac-Lean ... ,1

i Tánger 3.—Tan pronto supo había llegado 
ya á El Rasar el kaid Mac-Lean, que procedía 
de Fez con los regalos destinados por el sul- * 
tán al Raisuli, este ordenó que saliesen inme- ;

armas.
El referido kaid declara que el inciden­

te sólo se reduce al robo de un caballo 
propiedad de uno de los susodichos via­
jeros.

—El haber aplazado el Sultán su viaje 
á Marrakesh, ha originado algún movi­
miento en la kábrla de Reaumas.

Abd-el-Azis celebró una reunión con los
visires para tratar de este asunto.

PABELLON NARBON.—(Plaza del Progre­
so).—Autómatas y cinematógrafo.—Secciones

haWa a» desde las seis y media de la tarde hasta las
doce de la noche.-La conquista de Argel.— 

„ _ ~ , ) María la Hechicera,Exhibición de nuevas y

Después quedaron en un calabozo. { cogidos de entre sus más fieles adictos, para i 
Se les han encontrado periódicos anar- i que desde allí llevasen hacia él al referido ' 

quistas de Madrid y Barcelona. : kaid.

diatamente para el sitio denominado Romina, [
donde según lo convenido había de verificar- enviar a Marraxesn, tropas, pero recono- ; María la Hechicera,-
sé la entrevista éntre el emisario de Abel-Azis cieron que dicho envío era imposible por ; escogidas películas. *
y el exbajá rebelde, unos quince hombres, es- falta de dinero

más fieles adictos, para |
---- -------------- --------------------------------------- l Imp. del Fomento Naval, San Bernardo 1

enviar á Marrakesh, tropas, pero recono-

a -sa- v a ;--..
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el candelero, y acercándome á la cama do 
Oamila, aplicando la Ipz á mi cara para 
que me viese mejor: Infame, le dijo, ¿co­
noces ahora aquel crédulo Gil Blas á qui­
en tan villanamente engañaste? En fin, ya 
te encontré, bribonaza.

El corregidor dió oídos á mi quereüa, y 
orden á estos señores de arrestarte y en­
cerrarte en un calabozo. Ea pues, señor 
alguacil (dije áFabricio), cumpla con lo 
que le han mandado, y haga lo que le toca.

No necesito, replicó con 'voz bronca y 
diesabrida, que ninguno me acuerde mi 
obligación. Ya tengo noticia de esta buena 
alhaja, pues tiempo há que está escrita y 
registrada en mi libro de memoria. Leván­
tese, reina mía, y vístase prontó, que yo 
tendré la fortuna de irla sirviendo de es­
cudero, si lo lleva á bien, hasta la cárcel 
pública de esta ciudad.

Al oír esto Camila, aunque parecía tan 
postrada, abvirtiendo que dos ministriles 
se disponían á sacarla por fuerza de la 
cama, se sentó en ella, y juntas las manos, 
en tono suplicante, mirándome con ojos en 
que veía pintado el desconsuelo y terror: 
Señor Gil Blas, me dijo, apiádese usted de 
mí. esto se fio pido por aquella su casta 
madre, que le dió á luz después de haberle 
tenido nueve meses en sus maternales en­
trañas.

-189 -
Aunque ,confieso mi culpa, todavía fui 

más desgraciada que delincuente. Voy á 
restituirle su diamante, y por amor de 
Dios no me pierda. Diciendo esto, se sacó 
la sortija, y me pasó en la mano.

Pero yo le respondí que no me conten­
taba con sólo el diamante, sino que tam­
bién quería se me restituyesen los mil 
ducados que se mo habían robado on la 
posada.

Señor, replicó ella, los mil ducados no 
me los pida V. á mí; pídaselos al traidor 
de don Rafael, á quién no he visto desde 
entonces acá, que aquella misma noche se 
los llevó.

¡Ah buena maula! interrumpió Fabricio, 
pues quél ¿no hay más que decir que no! 
tuviese arte ni parte en ello, para darte 
por legítimamente disculpada? Basta que 
hayas sido cómplice del don Rafael, para 
que se te pida estrecha cuenta de toda tu 
vida pasada.

Sin duda que tendrás archivadas en la 
conciencia bellas cosas. Vén, vón á la cár­
cel, donde harás una buena oonfesión ge­
neral. También quiero llevar en tn com­
pañía á esta buena vieja, á quien juzgo 
impuesta en una infinidad de lances curio­
sos, que al señor corregidor no le pesará 
saber.

Al oír esto las dos mujeres, no omitieron 
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de precio que se pudiese llevar fácilmente, 
dijo á las dos mujeres: Adiós, reiuas mías, 
y pierdan cuidado, que voy á hablar al 
señor corregidor, y á dejarlas con él más 
puras y más blancas que la misma nieve.

Nosotros le sabemos pintar las cosas 
como queremos, y nunca le hacemos rela­
ción que no sea verdadera, sinó cuando 
tenemos algún poderoso motivo que nos 
obligue á desfigurar un poco la verdad.

—185 —
tida el mal, ó ya por el traj e de médico en 
que me veía. Tómele el pulso, y vi que te­
nía puesta mi sortija. Sentí una terrible 
conmoción al reconocer una alhaja á lacual 
tenía yo tanto derecho, y estuve fuerte­
mente tentado á quitárdola por fuerza; pe­
ro, sabiendo que las mujeres luego comien­
zan á gritar, y temiendo acudiese á su de­
tensa el dichoso don Rafael, ó algún otro 
de tantos protectores como tiene siempre 
el bello sexo para acudir á sus gritos, re­
sistí á la tentación. Parecióme sería mejor 
disimular por entonces hasta consultar el 
caso con Fabricio. Abracé, pués, este últi­
mo partido.

Mientras tanto la vieja me apuraba para 
que declarase el mal de que adolecía su 
postiza ó su verdadera sobrina. No fui tan. 
mentecato que quisiese confesar que no le 
conocía; antes bien, haciendo de hombre 
sabio, é imitando á mi maestro, dije con 
mucha gravedad que todo dependía de fal­
ta de traspiración, y por consiguiente que 
era menester sangrarla inmediatamente y 
humedecerla bien, haciéndole beber agua 
caliente en cantidad, para curarla según el 
debido mé todo.

Abrevié la visita cuanto pude, y fníme 
derecho á buscar al hijo de Núñez, á quien 
tardé poso en hallar, porque iba á cierta 
diligencia de su amo. Contele mi nueva

M.C.D. 2022
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DE LA INDUSTRIA, 

DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMIN1STRACIÓK

DE ESPAMA
I CUBA. PUERTO RICO, FILIP1SAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

(EAILLY-BAILLIERE)

PABA

Unica caga que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está hwtonada con nin- 
| guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase si solicitar servicios de 
| esta casa que los Eopresexitantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
I no se presentan en las casas alo ser previamente llamados.

TnwdM®#, <E»roM»s, y «l®*e de

Precio: 25 pesetas, franco de porte,
• Dos volauinosos tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido 

$ reducir su peso y volumen á pesar de llevar más datos y páginas que en 
años anteriores.

CONTIENE R

Porloegai, completo.
Sección de anuncio* 6 Indice geográfico.

He «inta en la Librería editorial de Bsilly- 
Bf-íHiére Hijos. Placa de Santa Ana, 10, Madrid, 
y en í ■■ uriurinaltii del mundo.

DATOSt EatadíetiroR.—Geográfico*.—Hktiiri^og.— . 
Descriptivo*.—Momimento*.—Vías de coinunlcario- < 
nee, telegráficas. U'leh-nic.as, pclBiec.—Produerión 
agrícola, industrial, minera, etc.-Comerciante*.—lu- 
diprtriales.—Principales eont rlhuycnte#.—Magistratu­
ra.—A dmiuistrsciotNe» del Hitado, provinciales, mu­
nicipales y eclesiúelkaa.e-Peria*.—Fiesta mayor.— 
Aranceles,etc., etc.—En fin, cuantos da<Of' pueden 
ser 6tH®» al comerciante, induslrlál, oficinas del 
Estado, sociedades de todas clases, á las personas de 
tartera, civiles, militares, liberales 6 eclesiástica*.

PARTE OFICIAL, detalladísima, por estar 
reccnoGid® de utltlded ptibHoa 
por Reelee órdenes.

Todos los pueblos de Espada, por insignificantes que 
sean, ordenados por provincias, partidos judiciales, 
ciudades, villas ó lugares, incluyendo en cada tino; l.6, 
una descripción geográfica, histórica y estadística, con 
indicación de las «arterias, estación es de ferrocarriles, 
telégrafo*, teléfonos, ferias, establecimiento* do ba- 
fios, cítenlos, etc.; 2.°, la parteoflcíal, y 8.0, las pro- 
feslenes, oomeroio 6 Industria, 
con Jo* nombres y apellidos de los que las ejercen.

Lo» habitante* de Madrid, Baroelonai Va­
lencia, por sus tres órdenes de apellidos, profe­
siones y calles. Y los de Cuba, Puerto Rio» 
y Filipinas por los dos úiytenes de apellidos y 
Írofésiones. Información completísima de todos loe
"atadoa Hlepanoamerlonnoa.

. * *■•>*** —a*-»—-.— -a-ew» ^e-w^a (-n . * - l»VWlWa>«> ••••• wMW*».e»«-*-.w,re <^ew~®Se»-wr.W*w«*enww*wew*wer*Be*ee

U OniíD i el Fénix Espaool Compañía de Seguros reunidos
OLÓZAGA, NÚM. 1

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
beuena máquina.

En acero ó níquel................. Sí» pesetas.
En plata.............................. 3» »

(Cuatro plazos.)

Gran Relojería v taller

« JliUM 6.* KIIK86S
Mesón de Puredes, 46.—Sitad a-id

BbsBqoic qua esta casa hace
2 los sascriptores de este Diario:

Relojes de bolsflllo.
Roskqpf legitimo en plata, 50 ptas., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos.
•Cronómetro Verdad“, superior, 20 ptas., cua­

tro plazos.
“El Travail“ extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.

¡ SERVICIOS DE U COMPAÑIA^TRASATLÁNTICA
Hs ■>-* eBsaewe-i—-

RELOJES DE PARED
Regulador, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 c[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 cim., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

DIRECCIÓN

BARCELtiHA

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
-RIERA 
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS 

NO DEBE FALTAR EN NINGÚN DESPACHO

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, e) vapor “Reina María Cristinaflr, 

dilectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con trasbordo ecs 
Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Jala de Santo

¡ Domingo.
Líh c m de New-York, Cuba yg Méjico

El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aíres" direc-= 
lamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

Línea de Venezuela-Colombia
í El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Antonio ívópe// directa- 
i mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerto 
! Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 

’t Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de- 
■ Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
i y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto

Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
i na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri- 
í nidad con trasbordo en Curaqao.

. Línea de Filipinas
5 El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “isla de Lnzón» 
; directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombó, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los 
! puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires. _
; El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de ¡Sairúst^gui^ 
| directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
< Línea de Canarias.
I El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa­
; verde“, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
3 de la Palma, con rétorho á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala» 
j de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de Ja costa occidentaJ de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sá dos.
Estos vapores admiten carga en Jas co» iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía d;e» 

alojamiento muy cómodo y trato esmera * como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ca - lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También sé admite cargá
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares: La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Relíajas en los flete» de exportación.—La Compañía hace rebajan 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras J>úblicas de 14 de Abril de 1904, publicada en Ja Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañia.es aneai- 
| ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de Jos articuloK cnysK 
| venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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aventura, y le pregunté si le parecía con­
veniente que mo valiese de algunos algua­
ciles para recobrar mi alhaja, prendiendo 
á Camila. No por cierto, me respondió: no 
pienses en tal disparate: ese sería el medio 
más seguro para que nunca vieses en tu 
mano la sortija. Esa gente no es muy in­
clinada á hacer restituciones; y siuó acuér- 
dlate de lo que te s u c o a Mó en Astorga; tu 
-caballo, tu dinero, y hasta tu propio vesti­
do, todo quedó un sus uñas. Es necesario 
pues apelar á nuestra industria, si quieres 
recobrar tu desgraciado diamante. Déja­
melo pensar á mí, mientras voy á dar un 
recado de mi amo al proveedor del hospi­
tal; aguárdame en la taberna de que somos 
parroquianos, y ten un poco de paciencia 
^ue presto nos veremos,

Mas de tres horas hacía que le estaba 
aguardando, cuando al cabo pareció. Al 
principio no le conocí, porque había mu­
dado de traje: traía el pelo trenzado, y 
unos bigotes postizos, que le tapaban la 
mitad de la cara: del cinto le colgaba una 
papada larga, cuya cazoleta tenía por lo 
menos tres piés de circunferencia, y mar­
chaba al frente de cinco hombres, todo© 
con aire tan resuelto y determinado como 
él, llevando igualmente sus grandes bigo­
tes y espadas largas.

Servidor, señor Gil Blas, me dijo acer-
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gara retórica usada tan á tiempo. Ea pues, 
veamos lo que me quieren regalar. Párele 
á V., dijo Camila, un ¡collar de perlas y 
unos pendientes de piedras que valen buen 
dinero.

Si, respondió Fabricio taimadamente, 
con tal que no sean de las que te envió tu 
tío el gobernador de Filipinas, porquo 
esas no las quiero.

Os aseguro que son tinas, dijo Camila; y 
al mismo tiempo mandó á la vieja trajese 
una cajita, donde estaban el collar y los 
pendientes que ella misma puso en manor 
del señor alguacil, y aunque era tan dies­
tro lapidario como yo, no dejó de conocer, 
sin quedarle ninguna duda, que eran tinas, 
así las piedras de los pendientes como las 
perlas del collar.

Estas alhajas, dijo después de haberlas 
mirado atentamente, me parecen de buena 
ley; y si se añade á ellas el candelero de 
plata que el señor Gil Blas tiene en la 
mano, no respondo ya de mi obediencia al 
señor corregidor.

No creo, dije entonces á Camila, que por 
semejante friolera quiera V. deshacer un 
convenio que le tiene tanta cuenta. Dicien­
do y haciendo quité la vela del candelero, 
se la entregué á la vieja, y alargué este á 
Fabricio, que contentándose con ello, quizá 
porque no vió en la sala ninguna otra cosa
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medio alguno para movernos á piedad. 
Alborotaron la casa á gritos, llantos y la­
mentos. Mientras la vieja, puesta de hino­
jos, ya delante del alguacil, ya delante de 
los ministriles, procuraba excitar su com­
pasión, Camila, del modo más tierno y pa­
tético del mundo, me suplicaba y conjura­
ba la librase de mano de la justicia.

Era este un espectáculo digno de berse. 
Fingí hablandarme, y dije al hijo de Nú- 
ñe«: Señor alguacil, puesto que ya he re­
cobrado mi diamante, se me dá poco lo 
demás.

No deseo so aflija á esta pobre mujer, 
porque no quiero la muerte del pecador. 
IBaeno por cierto! me respondió; V. es 
muy compasivo; no valdría un penino para 
alguacil.

Yo no puedo menos de cumplir mi obli - 
gación; y el señor corregidor expresamen­
te me mandó prendiese á estas princesas; 
porque quiere su señoría hacer cón ellas 
un ejemplar que sirva de escarmiento.

Hágame V. el favor, le repliqué, de ha­
cer por mí alguna cosa, y suavizar un 
tantico el rigor de la orden, en favor del 
regalo que estas damas le quieren hacer 
en corta demostracción de su agradecí • 
miento.

]Oh señor doctor! repuso Fabricio, ese 
es otro cantar. No puedo resistir á esa fi-
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•ándese amí con resolución y despejo. 
Aquí tiene V. un alguacil de nuevo cuño, 
y en esta honrada gente que me acompaña, 
unos corchetes del mismo temple. Sólo 
queda á cargo de V. el guiarnos á casa de 
la mujer que le robe el diamante, y le em­
peño mi palabra de que le recobrara- 
Abracé á Fabricio luego que le oí estas 
palabras, conociendo por ellas la estrata­
gema que había inventado para favorecer­
me, aprobando mucho semejante arbitrio. 
Saludé también á los fingidos ministriles, 
los cuales eran tres criados y dos mance­
bos de barbero, todos amigos suyos, áquie­
nes había metido en que hiciesen aquel 
papeL

Mandé trajesen vino para que reirescase 
la aonda, y á la entrada de la noche nos 
encaminamos á casa de Camila. Llamamos' 
á la puerta, que ya encontramos cerrada. 
Vino á abrirla la vieja, y creyendo que 
eran ministros de justicias los que venían 
conmigo, y que no iban á su casa sin algún 
mal fin, se llenó la pobre de miedo. No se 
turbe, madre, le dijo Fabricio, (^oe no ve­
mos por mal, sinó á un negocio de poca 
importancia, que presto se evacuará. D¿- 
ciéndo esto, nos fuimos introduciéndo bas­
to el cuarto de la enferma, guiándonos la 
vieja, que iba adelante alumbrando con 
ana vela en an candelero de plata. Tomé
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